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El incrementodel nivel de comercializaciónrelacionadocon el au-
mentodel poderpolítico y la evoluciónde la sociedad,se puedeconside-
rar como unade las tendenciasmásfirmementeestablecidasen Mesoa-
mérica durantela etapaprehispánica(Parsonsy Price, 1971). Tanto es
así,que las relacionescomercialesconstituyenunode los mecanismosuti,
lizadoscon frecuenciaparaexplicar lascausaspor lascualesse desarrollé
la civilización en Mesoamérica(Sabloff y Lamberg-Karlovsky,1975); es
más, su evolución ha sido también empleadaparacomprenderla deca-
denciade los grandescentrosmesoamericanos,de tal maneraquela quie-
bra de lasinstitucionescomercialesde carácterestataly la pérdidade con-
trol de las grandesredesde intercambioo de los lugaresde aprovisiona-
miento,son partedel modeloexplicativoque se relacionaconla destruc-

ón de las civilizacionesclásicasde esta región.
Parael áreamava,el comerciodesarrolladoa un nivel estatalha sido

ojeto de frecuentesinvestigacionesqueanalizanel origen (Webb, 1973)
y la decadencia(Rathje, 1973)de la civilización clásica.Tal actividadpre-
suponeun sistemade mercadomuy evolucionado,capazde proporcio-
nar unagamade bienesy serviciosamplia y variada,en grandescantida-
desy con diversidadde preciosy localizacionesparael intercambio.Las
familias de élite no sólo tienen accesoa dichosbienes,sino queademás
los controlany utilizan paraadquirir cadavez másprestigio. Así, en las
sociedadesmayasdel postclásico,bien conocidasetnohistóricamente,los
líderespolíticos formabanpartede los gruposde comerciantesquecon-
trolabanlas redesa larga distancia.

A nivel local, el ocupantede los asentamientoscampesinosy, hasta
cierto punto,de los suburbiosde las ciudades,ha sido consideradocomo
un pequeñoconsumidor,que tieneaccesoa escasosbienesy servicios,en
pequeñacantidad,con productosde carácterendógenoy, en el casode
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los asentamientosurbanos,conpreciosadministrativamenteestablecidos
y en emplazamientosfijos. Sin embargo,sudetecciónes ciertamentedi-
fícil paralos arqueólogos,ya que se basaen el intercambiode piezasde
muy ampliadistribucióny uso, y las fuentesdocumentaleso etnográficas
informan poco sobreel particular.

En lapresenteocasión,vamosa centrarnuestraatenciónsobreesteni-
vel mássimple de las actividadeseconómicasdel pueblomaya,sobrela
basede un ejemploanalizadohaceahoranueveanos.

AGUA TIRIA

Es un pequeñoasentamiento
altiplano oestede Guatemala,a
pán, y ocupala margenderecha
aproximadade 100.000metros

1

Zacoleo.

situadoen el valle de Totonicapánen el
unos2,5 Km. de SanMiguel Totonica-
del Samalá-Pasutullé,cubriendoun área
cuadrados(Fig. 1).

Chamá•
Cotzal,•Chipal • Chipoc
Neb4

Utatlán

.Tajumulco • . zacuaípa

Salcajá.• Agua Tibia • Mixco Viejo
El Paratso• ~=--N.tximché

Abaj ~Chukumuk • Kaniinaljuyú
Salinas Takalik

• Bilbao
• MonteAlto

SanJosé
o 25 50Km.

Agustín

FIGURA 1: Agua Jibia y otros asentamientos del Clásico Tardó>.
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La regióna la quepertenecese levantaa 2.495 m. de altitud, y cons-
tituye uno de los innumerablesvalles intermontanosde las tierrasaltas.
Aunquede formación másreciente,la zona se ha originadoa partir de
las sucesivaserupcionesvolcánicasocurridasdesdeel Cuaternariohasta
la actualidad;no obstante,en lasmontañasquecircundanel mencionado
valle hayatioramientosdel Terciarioquetales erupcionesno hanlogrado
cubrir. Estosfenómenosgeológicoshandadolugar a la existenciade sue-
los muy profundoscompuestosde cenizasvolcánicas,lo cual ha supuesto
unagranfertilidad quepermiteel emplazamientode un elevadonúmero
dc comunidadesagrícolas.

Dicha fertilidad aumentadc maneraconsiderablepor la cercaniadel
Samalá-Pasutullé,queproporcionaal áreasuficientehumedady materia-
les orgánicos.El origen volcánicoal quehemosaludido haceque la re-
gión seaabundanteen materiasprimas;así, en los vallescercanosexisten
afloramientosde barro paraarcillas empleadasen la manufacturade la
cerámica,como cl queexistedetrásdel cementeriode SanMiguel Toto-
nicapány aúnhoy día es utilizado por los alfarerosde la localidad; de ba-
saltosy piedrasdurasparalaconfeccióndemanosy piedrasdemoler(me-
tales): deobsidianaparaconseguirpiezascortantesy puntasparala caza;
de cinabrio parala decoracióndel cuerpoy de las vasijas;dc ocotes y co-
pa/es parael fuego y de usoritual, y un amplio conjuntode recursos.

Estebrevebosquejodel panoramaecológicodeJa regiónquedaráconi-
pletadocon la referenciade dos estaciones,unahúmedaqueabarcade
mayoa diciembre,y otra seca,que se dilata de diciembrea abril. La plu-
viosidad anualmediaes de 1.000m. aproximadamente,y las temperatu-
ras oscilanentrelos 9’ y los 240 C de máximay los 60 y los 100 de mínima,
aunqueen las nochesinvernalesse traspasapor debajola fronteradc los
00.

Estascondicionesclimatológicasy orográficashacenqueel valle se en-
marqueen zonasboscosasen las quepredominael pino, ciprés, abetoy
roble. Por último, las alturassuperioresa los 3.000m. se dedicana pa-
jonalesque hansido tradicionalmenteaprovechadosparaextraermate-
riales de construccióny como lugaresde pastoreo.Comadrejas,musa-
rañas,armadillos,ratas,conejos,coyotesy venadosconstituyen,junto con
los pavoso guajolotes los principalesrecursosfaunísticosde la región.

Desdeel punto de vistacultural, Agua Tibia es un fiel exponentede
los pequeños,pero muy numerosos,yacimientosemplazadosen un hábi-
tat dispersoa lo largo de todoel altiplanoguatemalteco.Comominúscu-
la poblaciónque fue, no debió tenerunahistoriaexcesivamentecompli-
caday, por lo tanto, larga, habiendoproporcionadofechas de radiocar-
bonoqueoscilan entreel 740 y el 870 d. C., aunquede maneragenerosa
se puedeampliarsu existenciaentreel 700 y el 1000 d. C., coincidiendo
con el ClásicoTardío en la región.

El sitio ha sido consideradocomo un simple caserío(Ciudad, 1984)
de Jos Altos del que se descubrióuna vivienda y dos recintoshabitacio-
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nales, un horno de cerámica,un temazcal,un cementerioy un basurero.
Desdeun punto de vistasocialy político, estuvoocupadopor un peque-
ño linaje patrilinealcompuestopor familiasextendidasemparentadasen-
tre sí queocupabanun hábitatfuertementeruraly dispersopropio de las
tierrasaltas may~s(Vogt, 1968).

En un patrón ruralde tan marcadaestabilidadsocial, los asentamien-
tos campesinosestuvieronimplicadosen tareaspropiasde su subsisten-
cia, con unared muy limitada de contactosculturalescon otrasáreas,y
fuera de las principalescorrientesde innovaciónqueemanabande sus
centrosdirigentes.

LOS INDICADORES ECONOMICOS

Ya se ha mencionadoque las actividadescomercialesde carácterlo-
cal quecorrespondena estetipo de asentamientosson difíciles de detec-
tar, porquese basanfundamentalmenteen artículosy tareasdomésticos,
de consumodiario y, en grancantidadde casos,de carácterperecedero,
y porquedadasu continuidadsondifíciles deidentificar si fueroncomer-
ciadoso no.

Por fortuna, AguaTibia no sólo participó de estetipo de actividades
económicas,sinoquegenerómecanismosinternosquele capacitaronpara
accedera bienesde áreasalejadasen lo que,desdeun puntodc vistateó-
rico, se ha denominadonivel regional.

Losrestosculturalesasociadosa las construccionesy rasgosdescubier-
tos en Agua Tibia serán los quenos informen acercade las actividades
integradasen cadaunode estosdosniveles.

El materialcerámico

La cerámicade Agua Tibia está representadapor trecegruposcerá-
micos que se sitúana finales del períodoclásico y dos, mal representa-
dos, en el PostelásicoTardío(Ciudad. 19S4).

Desdeun punto de vista funcional, se trata de materialesfundamen-
talmentedomésticos,ya queal menosun 96,22por lOO de los fragmen-
tos pertenecena formasempleadasen la cocina,mientrasqueel restose
ha encontradoen directa asociaciónconlos enterramientos.

Los tipos utilitarios se correspondencon cerámicasmonócromasen
rojo y marrónbienalisadasy engobadas.pero escasamentepulidase in-
cluyen formas tales como jarras de almacenaje,cántaros,ollas para
acarrearaguao colocarsobreel fuego,cornalesparaasary cuencospara
servir o grandesapastes paracocinaralimentos(Fig. 2).

La cerámicaceremonialo de prestigiose caracterizaen generalpor su
marcadocarácteralóctono, aunquese completade maneraimportante
con aquellaspiezasprocedentesde dosgruposautóctonosquehemosde-
nominadoJelieRojo sobreCremay. en menor medida, Bulux Rojo.
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Jelices un grupoimportante,en Agua libia y fuerade ella, que con-
tiene una informaciónde indudablevalor simbólico (líneas,volutas,cír-
culos, diseñosgeométricos,representacionesde pájarosen diversasacti-
tudesy figurashumanasdanzandoy ocultandosusrostroscon máscaras
quesimulancabezasde pájarode largo pico del quesalenvolutas indi-
cativasdel símbolode la palabra)(Fig. 3). Sin embargo,la mayorparte
delas cerámicasde prestigioprocedendeasentamientoslocalizadosen re-
gionesmuy dispares:nadamenosquediez de los trecegruposcerámicos
del clásicose hanobtenidodel exterior,y se hanextraídosin exclusión
en el contextofunerariodel sitio.

Tan importantecomosu función resultala identificaciónde los luga-
resde origende las cerámicas.Lasinvestigacionesrealizadassugierenque
.Telic Rojo sobreCrema,Bulux Rojo y Tzic Negro Marrón se hanelabo-
rado en el horno descubiertoen AguaTibia o en asentamientosinmedia-
tos; otrosgruposmantienenrelacionesmuy estrechascon Zacualpa,Za-
culeu y la propiaregión de Nebaj y el altiplano septentrional,de donde
parecenprocederXibal Negro Estucado,Wech Negro,ChemaláRojo Pu-
lido y Latz Blanco (Fig. 4). Otros contactosmásesporádicosestánmar-
cadosporla lejanía: lacerámicapolícromaes indicativade relacionescon
centrossituadosen la Alta Verapazy en la cuencadel río Chixoy, como
SaxehéPolicromoy PovalNegro Pulido Exciso.

Es decir, queel mayornúmerode contactosse ha establecidocon co-
munidadesdel altiplanonorte, región de la queAgualibia es subsidiaria
desdeel punto de vistacultural. Pero tampocodebemosconsiderardes-
deñableaquellosexistentescon los asentamientosclásicosde la bocacos-
ta y de la CostaSur de Guatemala,de dondeprocedencuatrogruposce-
rámicos:San Juan Plomizo, Zozot Rojo Marruecos,Tiquisatey Umal
Rojo Fino (Fig. 5).
Tal patrónde relacioneshacequeen determinadasocasionespuedare-

sultarerróneala suposiciónde queentrecentrosmáscercanosy de mejor
accesibilidadla relaciónseamásintensa(Wauchope,1975: 74); afinida-
desculturalesy «tradiciones»puedendeterminartambién las reglasdel
intercambiocultural.

En resumen,y desdela órbita informativadel materialcerámico,he-
mosde confirmarqueAgua libia logra constituir unaexcepcióna la re-
gla de homogeneidade individualismo quedurantetodo el Clásico Tar-
dío afectaa los centrosdel áreaquiché.

Seguramente,la manufacturade dos tipos cerámicosde función do-
méstica(Bulux Rojo y Tzic Negro Marrón) no hubierapermitidoel esta-
blecimientode relacionesquesobrepasaranlas fronterasnaturalesdelva-
ile de Totonicapán;las relacionescomercialesde carácterlocal estaban,
pues,aseguradas.No obstante,los ocupantesde Agua libia manufactu-
raron un tipo de cerámica,Jelic Rojo sobreCrema,destinadoa gentes
con superioresposibilidadeseconómicas.

QueJelieno fue confeccionadade manerapreferenteparacocer,ser-
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vir o almacenares una cuestiónque manifiestatanto su acabadocomo
su forma, la decoraciónbícromay los intentos de introducir la policro-
mía enla producciónde cerámicasdel altiplano,por no hablarde lasma-
nifestacionesaltamentesimbólicasque se han introducido en su orna-
mentación(Ciudady SánchezMontañés,1987, en prensa).De ahíquese
hayanencontradoasociadasacontextosfunerarios.

Pero AguaTibia no se conformóconsu producciónparael consumo
interno o local, sino quemanufacturóexcedentescon el fin de tenerac-
cesoa productosquecirculabanporunared comercialmásamplia,deám-
bito tal vez interregional;al menos,así es como podemosinterpretarla
presenciade cerámicasy otros materialesprocedentesde regionesaleja-
das.Desconocemosaúnsi hubo diversoscentrosde producciónde cerá-
mica roja sobrecrema,pero pensamosque sí; al menos,hemosdetectado
dostradicionesdistintas:una septentrionalquetendríacomo foco la re-
gión de Zaculeu,y otra meridional,queafectadapor completoa AguaTi-
bia.

No debemosconsiderarel sitio como un centrode relevanciadentro
de la red comercialde carácterinterregional,sino másbiencomoun mi-
núsculoasentamientode tradicióncampesinaque,en funciónde unasac-
tividadeseconómicasespecializadasen cerámicacon unademandaam-
plia, tuvo accesoa losproductosquecirculabanpor estaextensared, dado
queademássu emplazamientogeográficoproporcionabagrandesfacili-
dadesa la interacciónde dos zonasde adscripciónambientalmuy dife-
rente,perocomplementarias:las tierrasaltasy la bocacosta.

El materiallítico

Agualibia, como otrosmuchosasentamientosde los Altos, tieneun
emplazamientofavorablecon respectoa las canterasde basalto,las cua-
les se hanutilizado tradicionalmenteparala confecciónde instrumentos
de diversafuncionalidad,en especialparala cocina.

Manosde moler y metatesasociadoscon la moliendadel maíz, ma-
chacadoresque paraAgua libia se han interpretadotanto relacionados
con los morterosy conla transformaciónde alimentoscomoconel com-
plejo tecnológicodesarrolladoparaprocesarel barropara la confección
de cerámicas.Piedrasperforadasde función inciertay piedrashongopo-
siblementeincluidastambiénen el procesotecnológicode la cerámica
(Reinay Hill, 1978: 22), manifiestansuasociaciónconel mundocotidia-
no y doméstico.Otro tanto podríamosdecirde las hachasde gabroque,
por su tamaño,no fueron utilizadas paratalarárboles,sino como alisa-
doresy pulidores(Fig. 6).

En cuantoa la vertienteceremonialde los objetosde piedra, sólo se
ha descubiertouna toscacaritade piedrapómez,bolasde piedrabasálti-
ca que tan ampliadistribucióntuvieron por los contextosfunerariosde
los Altos de Guatemalay la cabezade un carnahuitunas ofrendasvoti-
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FIGURA 6: Grandes machacadores han sido interpretados como piezas utilizadas en el proceso de 
confecci6n cerámica. 

vas relacionadas intimamente con el ceremonial en el área quiché (Ciu- 
dad, 1986). 

Del estudio de los instrumentos en piedra podemos concluir que no 
fueron confeccionados in situ, sino adquiridos ya acabados, pues no se ha 
hallado en ningún momento evidencia indicativa de su transformación. 
El análisis geológico de la región ha deparado canteras de basalto de cier- 
ta importancia en el valle de Nahuala y en las proximidades de Santa Ca- 
tarina Ixtahuacan (Fox, 1978); es más, en la actualidad son esas mismas 
canteras quienes proporcionan productos ya acabados, algunos de los cua- 
les no han variado sus características formales y funcionales desde la épo- 
ca prehispánica. 

Naturalmente, la funcionalidad doméstica del utillaje y la cercanía de 
las canteras (25 6 30 Km. en línea recta) hacen que Agua Tibia no ambi- 
cione su manufactura, sino que se integra en una red de intercambios que 
podríamos considerar local, dentro de su propia región, para su consecu- 
ción. Hasta hace poco se ha mantenido útil la antigua ruta que unía el va- 
lle de Nahualá con el de Totonicapán, siendo los objetos que estamos co- 
mentando transportados frecuentemente para su venta. 

Un caso aparte podemos considerar las hachas de gabro, puesto que 
los afloramientos de este material se localizan en la cordillera de los Cu- 
chumatanes, al norte de Guatemala, pero los objetos recuperados son muy 
escasos y de poco valor, pudiendo ser conseguidos al mismo tiempo que 
las cerámicas procedentes del altiplano septentrional. * 

En definitiva, se puede concluir que este pequeño case& 9 segura- 
mente otros circundantes, utilizaron la piedra con fines domésticos; por 
esta razón tuvieron una dependencia absoluta de otras comunidades ve- 
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cinasy se integraronen una red de relacionescomercialesde carácterlo-
cal, poniendode manifiestounavez mássu tendenciacultural endógena
y su escasaparticipaciónen proyectoscomercialesy económicosmásam-
plios, capacesde sostenera las élitesdirigentesquepoblaronlos centros
provincialesen la región.La tendenciahacia la autosuficienciay hacia
unaeconomíade tipo «tribal» se ponede relevanciaporcuantoqueestas
transaccioneseconómicasestánreglamentadaspor el intercambiode bie-
nesy productos,algunosde ellosespecializados—aunquesencillos—con
el fin de hacercompetitivasy complementariasa las pequeñascomuni-
dadessituadasen el propiovalle dc Totonicapáno en lascuencasmásin-
mediatas.

La obsidianaes un material de origen volcánicoquese enfríarápida-
mentey adquiereunatexturacristalizadaen unavariedadde coloresque,
en Mesoamérica,oscilaentreel gris y elnegro,conafloramientosmáses-
casosde obsidianaverde,marróny roja.

El material básicoque se obtienede los bloquesconseguidosen las
canterasy transformadosen núcleosson las cuchillas prismáticas,aun-
queen las excavacionesaparecencon frecuenciapuntasde flecha, raede-
ras,hojas,puntasde lanza,cuchillos, lascasretocadas,desechosde talla,
etc.

Desdeunaórbita estrictamentefuncional, en Agua Tibia se hanres-
catadonuevetipos de utensiliosdistintosrelacionadoscon elmenajeca-
sero, la caza,trabajosde manufacturay conla confecciónde los propios
instrumentos,Pero la obsidianatambiénfue utilizada con frecuenciaen
el ritual durantela etapaprehispánica,generalmenteasociadaa sacrifi-
cios por medio de cuchillas prismáticas.En el sitio, la función ritual de
talesobjetosestádocumentadaen diversasofrendas,dondeaparecenre-
lacionadoscon restosde animalesque, sin duda, fueron sacrificadosen
el ceremonial.

AguaTibia es un pequeñoyacimientolocalizadoen plenaregiónvol-
cánica.A escasoskilómetrosen línearectaaúnhoy díaunabocadel gran
volcánSantaMaría, el Santiaguito,expulsaunao dosnubesdiariasde ce-
nizasvolcánicas;sin embargo,se desconocencanterasde obsidianaen los
alrededores.El afloramientomáspróximo es el de BuenaVista,en el De-
partamentode SanMarcos,el cual forma partede la canterade Tajumul-
co, que se encuentraa 56 Km. de distancia,mientrasqueotros másco-
nocidosy fructíferoscomo los de SanMartín Jilotepegney El Chayal se
hayanconsiderablementemásalejados.

Estamateriaprimaresultóde uso tan vital quedesdemuy temprano
existieronentodo Mesoaméricaintentosdecentralizarsuextracción,pro-
duccióny distribución,y en torno a ello se originaronverdaderosestados
comoTeotihuacano jefaturascomplejascomo Kaminaljuyú.

Estoquieredecir,quela granmayoríadelos asentamientosdifícilmente
pudo accederde maneradirectaal producto,sino queun centroregional
se encargóde su explotacióny distribuciónen redeslocales,regionaleso
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de largadistancia.Por esoAgua Tibia tampocotuvo un accesodirecto,
sino que se hizo necesarioel concursode intermediariosparaavituallar
a las comunidadesde esteproductoque,dadala distancia,adquirió una
categoríaregional.

En nuestroyacimiento,el altoporcentajede desechosde talla y de las-
casretocadas,así comode otros instrumentosconsideradoscomosecun-
darios, pone de manifiesto que sus mismos ocupantesconfeccionaron
sus propios utensiliosen una tareaqueparanadase consideróespeciali-
zada,al igual queocurríaen otrasmuchascomunidadesquichés,eakchi-
quelesy tzutuhilcs(SandraOrellana,1977: 18), y al contrariode la prác-
tica habitualen los yacimientosde las tierrasbajasmayas,dondela dis-
tanciaencarecióde maneraconsiderableel producto y aconsejótratarlo
por medio de artesanoscualificados.

De estemodo,hubode concursarnecesariamenteen una red de alta
productividad,la cual pudoadquirirconnotacionesmásamplias;perono
lo hizo de maneraespecializadacomo habíaocurrido con las cerámicas
lujosas,sino como un pequeñoasentamientodependientede un produc-
to escasoy muy centralizadopor núcleosprovincialesimportantes,según
lo demuestrala funcióncasi en exclusivautilitaria de los instrumentosres-
catados.

LA ECONOMíA DE AGUA TIRIA

La actividadeconómicade los ocupantesdel yacimientoal quenosve-
nimosrefiriendose puedeconsideraren términosgeneralescomoaquella
propiade un caseríorural, en la quelos trabajosmásimportantesy el dis-
pendioen fuerzay horasde labor, estuvieronrelacionadoscon las tareas
propiasde lasubsistencia(Ciudad, 1984).

De estamanera,podemossituaren primer lugar un conjuntode acti-
vidadesrelacionadasíntimamentecon el paisajecircundanteaeste pe-
queñoasentamientocampesinoy que incluyen desdetareasde recolec-
ción parala construcciónde susedificacionesa aquellasexclusivamente
agrícolas.Dentro de los límites del yacimientosus habitantesrealizaron
diversostrabajosagrícolasrelacionadoscon la siembradel maíz y otros
cultivos, los cualesse vieron acompañadospor la recolecciónde guijarros
y cantosrodadoscon los quelevantaronpartede susconstrucciones,y la
pescaen el pequeñoriachueloque limita el asentamientopor el sureste.

A un nivel inmediatamentesuperior,y fuera de los límites del sitio,
se realizaronlaboresrecolectoras,desdela tala de maderasparael man-
tenimientodel horno de cerámicay las actividadesdomésticas,a la reco-
gida de pajón paraconfeccionarlas techumbresy alimentarel horno, y
la tala de grandestroncosparaconseguirel armazónde sus construccio-
nes.Asimismo,tambiénpodemosconsiderarimportantelaextracciónde
piedrapómezen determinadosafloramientosinstaladosen las frecuentes
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quebradasexistentesen la zona,la cual fue utilizadaconfrecuenciapara
levantarlas paredesde las casas.

Delbosqueno solamenteextrajeronmaderas,pajóny piedra,sino que
existenevidenciasindirectasde quese recolectarondiversosalimentosy,
conseguridad,colorantesy taninosparaladecoraciónde las piezasdece-
rámicay parasuspropiasropas.No hanpodido ser localizadascanteras
de arcilla de las cualesse extrajo el barro parala confecciónde la cerá-
mica, aunqueen la actualidaddiversosalfareroslo consiguendetrásdel
cementeriode SanMiguel Totonicapány, seguramente,éstasse empla-
zarondentrode las fronterasnaturalesdel valle.

El registroarqueológicode Agua Tibia indica que la caza fue practi-
cadaa escalareducida—si se la comparacon el restode las actividades
de subsistencia—,perolas puntasde flechay lanzaincorporadasen él ma-
nifiestanla consecuciónde animalesde reducidotamañocomo roedores,
aves,conejosy, tal vez, venados.El usode la cerbatanaparaapresaraves
de pequeñoy regulartamañoeslá documentadopor las canicasde arcilla
recuperadas;es más,un pájarosilbatéencontradoen el contextofunera-
rio se ha interpretadocomo un reclamoutilizado en estemenester.

En definitiva, podemospensarqueel individuo de Agua Tibia efee-
tuó diversasactividadeseconómicasrelacionadasconla subsistenciaen
dosnivelesdiferentes;uno dentrode los límitesdel yacimientoy dedica-
do a la siembra,cuidadoy cosechade las milpasy, en menormedida,a
la pesca;y otro en susalrededoresmásinmediatosa distanciassucesiva-
mentemásalejadassegúnse tratara de la recolecciónde alimentos,ma-
terialesde construcción,leña o consecuciónde materiasprimas parala
confecciónde la cerámicay la caza.

En buenapartedc los pequeñoscaseríosy aldeasdel áreaquiché la
economíade susocupantesestálimitada a estetipo detareas,consiguien-
do nivelesbastanteacentuadosde autosuficiencia,peroésteno es el caso
concretode AguaTibia. Hemosmencionadoqueesteasentamientose si-
túa en un pequeñovalle conuna localizacióngeográficay ambientalmuy
ventajosa,ya quees el caminonaturaldel rfo Samalá.queuneel altipla-
no oestecon la bocacostay la Costa Surde Guatemala.

Sobrela basede su beneficiosasituacióny de suespecializaciónen la
manufacturade la cerámica,tanto domésticacomoornamentaly funera-
ria, elyacimientoestableciórelacionescomercialesconotraspoblaciones
diferentesa dos niveles: uno restringido,de carácterlocal, que general-
menteno excedió en demasialas fronterasnaturalesdel valle o de las
cuencasa su alrededor,y queafectósobremaneraa los artículosde uso
cotidiano,destinadosmásbien a satisfacerlas necesidadesdel consumo
diario queal lucro o prestigiopersonal.

La especializaciónartesanaldentro de la misma región es un hecho
comprobado,y medianteestemecanismolos asentamientosemplazados
en un mismo valle o en un ambientereducidopuedencubrir sus necesi-
dadesde subsistencia,artesanasy religiosasmásinmediatas.En estesen-
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tido, AguaTibia pudo estarespecializadoen la confecciónde cieno tipo
de cerámicasy, tal vez, controló algunafuentede arcilla, ademásde ten-
der hacia la autosuficienciaen la economíade subsistencia,pero depen-
dió de comunidadesemplazadasen las cuencasvecinasquele proporcio-
naron manos,¡neta/es, machacadores,morteros,diversasformasde cerá-
micautilitaria y, seguramente,otrosproductosde difícil deteccióncomo
fibras de ágaveparala confecciónde cestasy petateso diversostintes.

Pero en Agua Tibia también se confeccionóun artículo de alta espe-
cializacióncon respectoal conjuntode actividadesartesanalesen el alti-
planooeste: la cerámicaJelie Rojo sobreCrema,lo cual desembocóen la
posibilidadde accedera productoslujosos de otrasregionese introducir-
se en un nivel de intercambiomáscomplejo,quepodríamosdenominar
regional. En él, el alejamientoy la localizacióngeoestratégicade las co-
munidadesrepercutióen el mayorcostode los artículosque,por otrapar-
te, debieronser suficientementecompetitivosparafacilitar el canje.

En estesegundogradode transaccióneconómicael limite de la auto-
suficienciay autocontroldel productose transpasaa unaesferamáscom-
plicada,en la cual el individuo dc AguaTibia no dominamásquesupro-
pio producto,que se integraen una red comercialcontroladapor los cen-
tros provincialesde importancia,los cuales,seguramente,fueroncapita-
les de pequeñasjefaturas.Talesorganizacionessociopolíticascontrolaron
la extraccion.produccióny distribución de determinadosrecursosbási-
cosdc vital importanciaparalas comunidadesdel área,como es la obsi-
dianay quizás las hachasde gabro y el cinabrio.

Pero Agua Tibia no sólo necesitade materialesestratégicoscomoson
las cuchillas prismáticasde obsidianay sus derivados,sino que también
pretendesatisfacersusobligacionesde tipo religioso,funerario,ornamen-
tal y de prestigio. Es así como se ve impelidaa conseguircopaL unare-
sina de árbol ampliamenteutilizadaen el áreamayacomo incienso. Los
objetosreligiosos,delicadosy frágilesy, por lo tanto, mascaros~ de un
prestigiosuperiorson las cerámicasque,como hemosdicho en unaoca-
sión anterior,procedentantode las Verapacesy del altiplano septentrio-
nal como de la bocacostay (le la Costa Sur de Guatemala.mientrasque
conlas tierrasalias centraleslos contactosson másbien escasos.

Con seguridadel paquetede productosque intervinoen estasrelacio-
neseconómicasfue muy superior,e implicó unaenormevariedadde ar-
ticulos de carácterperecedero,de los cualesno disponemosde informa-
ción. En cualquiercaso, podemosdecirqueen el nivel local el individuo
de Agua libia controló. de maneratal vez igualitaria, la ley de la oferta
y la demanda,con transaccionesqueresultaronescasamentelucrativasy
poco desiguales;mientrasqueen las actividadescomercialesdesarrolla-
dasen un ámbito regional sus posibilidadesde accederal mercadoen un
plano de igualdaddesaparecieron,y tuvo que integrarseen una red co-
mercialen que los productosestuvieronmáscentralizados,seguramente
en manosde élites provincialesquedominabanpequeñasjefaturas.
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Desconocemosen buenamedidacómolleganestosproductosa Agua
libia, aunquesi disponemosde datosparadefinir por qué lo hacen.Los
centrosprovincialesestánalejadosde AguaTibia y, aunquecon Zacual-
pa comparteunabuenacantidadde cerámicasde origennorteño,no es
asíen lo querespectaaaquellasmanufacturadasenla CostaSur. El río Sa-
malA puedehaberjugadoen estesentidoun papelfundamentalenel tras-
ladode unarica variedadde artículoscon destinoAltiplano-Costa,y las
comunidadesintermediaspuedenhaberadquiridosusproductossin ne-
cesidadde acudira mercadosmáscentralizadosen los centrosprovincia-
les o a las expectativasde intercambiooriginadasen la cabecerade cada
jefatura.

Tambiénes posible quehubieraduranteel Clásico Tardío un centro
provincial en el propio valle de Quetzaltenangoquecontrolarapartede
la red del Samaláen el cual Agua libia consiguierasuscerámicas;y ese
centro incluso pudo ser SanCristóbal (Iglesiasy Ciudad, 1984), el cual
ha de ser investigadocon urgenciapor hallarseen un avanzadoproceso
de destrucción.

Existe, pues,unaposibilidadde accesodirecto a la red del Samatáo
tal vez, y esoha de analizarsecondetenimiento,un control parcialde los
productosque transitanpor ella por partede los centrosprovincialeso
cabezasdejefatura,a los cualestuvo queacudirel ocupantede Aguali-
bia paraadquirir los productosdeseados.

En estepatrón de relacionestalesjefaturasposiblementeno controla-
ron fuentesde materiasprimasy artículosmásallá de sus propiasáreas
de dominio,y necesitarondel concursode estaspequeñascomunidadeses-
pecializadascomoAgualibia conel fin de comerciary distribuir suspro-
ductoscomo ayudaa su propio mantenimientocomo élite provincial.

Podemosconcluirsugiriendoque las comunidadesruralesquichésde-
sarrollaTonunafuertetendenciahaciala autosuficienciaeconómicay el
aislamientocultural y, por lo tanto,hacia la comprensiónindividualiza-
da de sus intercambios.Naturalmente,el ideal de la autosuficienciapue-
de considerarseutópico, puestoqueparasu evolución necesitaronde la
interaccióncon otrascomunidadesvecinas.

Pero AguaTibia realizó un inmensoesfuerzo, si se la comparacon
otrascomunidadessimilareso aún máscomplejasdel áreaquiché, para
conseguirartículosde prestigioy de lujo, lo cual fue posiblegracias a su
propiaespecializacióninterna. Por ello, además,hubo de participar en
un complejo másamplio de intercambiosy dejó de controlar en buena
medidael productoy su valor y la concepciónindividualizadadel true-
que,sumergiéndoseen una red de intercambiosen la quela característica
principal es el control de los artículoscentralizadopor laélite de los cen-
tros provinciales.
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